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DescripciÃ³n

â??Recuerda el patoâ?•

â??Â¿QuiÃ©n acusarÃ¡ a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. Â¿QuiÃ©n es 
el que condenarÃ¡? Cristo es el que muriÃ³; mÃ¡s aÃºn, el que tambiÃ©n resucitÃ³, el 
que ademÃ¡s estÃ¡ a la diestra de Dios, el que tambiÃ©n intercede por nosotrosâ?• 
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(Romanos 8:33, 34).

A Juancito no le gustaba lavar los platos; mucho menos cuando Sally, su hermana, se lo pedÃa. Pero esa
tarde, justo despuÃ©s del almuerzo, Juancito aceptÃ³ sin chistar la tarea que tanto detestaba. Â¿QuÃ©
habÃa producido en Ã©l semejante cambio?

Max Lucado nos cuenta la historia (In the Grip of Grace, p. 176.). Dice Ã©l que esa maÃ±ana Juancito
habÃa estado practicando punterÃa con su honda. Como de costumbre, no habÃa acertado ni una sola
vez. Ya de regreso a casa, Juancito divisÃ³ a lo lejos al pato favorito de la abuela. Seguro de que una vez
mÃ¡s fallarÃa, apuntÃ³ con su honda, y disparÃ³. Â¡La piedra dio justo en la cabeza del pato, y lo matÃ³!
Sin saber quÃ© hacer, Juancito escondiÃ³ â??el cuerpo del delitoâ?•, pero cuando mirÃ³ alrededor,
observÃ³ que Sally habÃa presenciado la escena. En ese momento comenzÃ³ la tortura.

Cuando, mÃ¡s tarde ese dÃa, la abuela le recordÃ³ a Sally que debÃa lavar los platos, Â¿quÃ© crees
que hizo Sally?

â??Juancito me dijo que Ã©l los querÃa lavar. Â¿Verdad, Juancito?

Y, mientras esto decÃa, Sally susurrÃ³ a Juancito: â??Recuerda el patoâ?•.

Sin protestar, Juancito lavÃ³ los platos ese dÃa, y tambiÃ©n el siguiente, y el siguienteâ?¦ Cada vez que
querÃa acabar con la tortura, ella susurraba: â??Recuerda el patoâ?•. Hasta que un dÃa Juancito decidiÃ³
confesar su pecado a la abuelita. No imaginÃ³ la sorpresa que lo esperaba. Resulta que desde el primer
dÃa la abuelita lo sabÃa todo, pues ella habÃa estado mirando por la ventana cuando Ã©l
accidentalmente matÃ³ el pato. Pero no solo sabÃa del accidente, sino tambiÃ©n de la extorsiÃ³n de
Sally.

â??Ya me estaba preguntado cuÃ¡nto tiempo ibas a permitir que Sally te siguiera esclavizando.

Desde el primer dÃa Juancito ya habÃa sido perdonado, pero su conciencia lo estuvo martirizando todo
el tiempo. Â¿Por quÃ©? Porque, como bien dice Lucado, Â¡estuvo prestando atenciÃ³n a las palabras de
su acusador!

Â¿Has estado tÃº cometiendo el mismo error? Cuando, por haber pecado, SatanÃ¡s te quiera acusar, y
te quiera hacer creer que no hay esperanza para ti, recuÃ©rdale nuestro versÃculo para hoy: nadie te
puede acusar, mucho menos condenar, porque Cristo muriÃ³ por ti, resucitÃ³ por ti, y ahora estÃ¡
intercediendo por ti. Â¿Se puede pedir mÃ¡s?

Bendito JesÃºs, gracias porque tu sangre preciosa me ha limpiado de todo pecado y de toda 
maldad. Y ya perdonado, Â¿quiÃ©n me puede acusar? Â¿QuiÃ©n me puede condenar?
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